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De América Latina 
a la América 
pluricultural

mérica Latina tiene dos tareas 
insoslayables: entrar en la glo-
balización no apendicularmen-
te sino desde su genuinidad y 
con peso propio, y expresar a 
nivel de símbolos e institucio-
nes su condición de región mul-
tiétnica y pluricultural, lo que 
implica dejar de ser sólo latina 
y asumirse también como indí-
gena, afrolatinoamericana, cam-
pesina y suburbana. 

Ambas tareas son diversas y 
tienen que acometerse específi-
camente; pero están íntimamen-
te conectadas, de tal modo que 
sólo podrá ocupar su puesto en 
el concierto mundial, si acepta 
el aporte de cada cultura, como 
a su vez cada cultura sólo podrá 
imponer su vigencia, si acepta 
medirse por el reto de la mun-
dialización, lo que supone es-
forzarse arduamente en asumir 
los bienes civilizatorios del Oc-
cidente mundializado.

EL RETO DE LA MUNDIALIZACIÓN
Empezando por lo que impli-

ca el reto de la mundialización, 
tenemos que recalcar que las 
culturas tradicionales no pue-
den agotar todas sus energías 
en resistir, reforzando su iden-
tidad ancestral. Tienen que ad-
mitir en su seno una individua-
lización mucho más profunda, 
de manera que sus miembros 
sean también auténticos sujetos 
humanos con amplia iniciativa 
y autonomía, y además deben 
propiciar la asimilación de los 
bienes tecnológicos y organiza-
tivos de la última revolución 

científico-técnica. Estas nove-
dades llevarán a una trasforma-
ción interna de sus culturas. 

Tenemos que decir que hay 
grupos indígenas y campesinos 
que ya lo vienen haciendo con 
gran éxito. El resultado no ha 
sido el abandono de su cultura 
sino su repotenciación, junto 
con un sano orgullo de perte-
necer a ella. Hay que reconocer 
que otros grupos lo tienen mu-
cho más difícil. Pero no pue-
den dejar de planteárselo, so 
pena de apagarse irremedia-
blemente.

La cultura suburbana, por su 
parte, es una cultura contempo-
ránea. Por eso tiene una sensi-
bilidad muy agudizada no sólo 
respecto del manejo de la infor-
mática sino también del cono-
cimiento de la tecnología. Ade-
más es un nicho fundamental 
de la cultura de masas, con lo 
que en ella hay de alienante y 
con lo que trasmite de informa-
ción en tiempo real de lo que 
acontece en el mundo, de aper-
tura a la innovación, de asimi-
lación de las lógicas de los me-
dios, de pertenencia intuitiva a 
esta figura histórica, aunque sea 
desde la periferia. Sin embargo, 
el abandono del Estado y de la 
ciudad, la escasez de fuentes de 
trabajo productivo y la violencia 
ponen en peligro estas virtuali-
dades.

La conciencia de que tene-
mos que asumir los bienes ci-
vilizatorios de la mundializa-
ción nos tiene que llevar a aban-
donar las actitudes y los discur-
sos meramente adversativos. Es 
cierto que la dirección domi-
nante de esta figura histórica 
está determinada por el totali-
tarismo de mercado, que redu-
ce la polifonía de la vida al cir-
cuito de producir y consumir, 
que intenta convertir todo en 
bien transable y acelerar el pro-
ceso de modo que lo producido 
sea cada vez más desechable. 
La denuncia de este totalitaris-
mo que explota, excluye, uni-
dimensionaliza y deshumaniza, 
no debe hacer olvidar las po-
tencialidades del individuo em-
prendedor, que no puede ser 
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sustituido por el Estado, las bon-
dades del mercado realmente 
libre y competitivo, y la poten-
ciación de muchos bienes civi-
lizatorios sin los que no es po-
sible ya la vida humana. No se 
puede olvidar la crítica, pero 
tenemos que tener conciencia 
de que sólo poseyendo y ac-
tuando lo valioso, podremos su-
perar el totalitarismo de merca-
do que nos abruma.

HACIA UNA AMÉRICA LATINA 
MULTIÉTNICA Y PLURICULTURAL 
EN ESTADO DE DERECHO  
E INTERACCIÓN SIMBIÓTICA
Refiriéndonos a la tarea de 

trasformar nuestra América, te-
nemos que percatarnos de que 
mucho ha cambiado la región 
en lo que va de siglo y mucho 
más está en trance de cambiar. 
Lo que viene sucediendo es tan 
decisivo que estamos asistiendo 
al alumbramiento de la tercera 
época de América Latina, des-
pués de la primera, la de los 
amerindios, y de la segunda, 
hegemonizada por los peninsu-
lares (españoles y portugueses), 
devenidos finalmente por causa 
de continuas migraciones en sim-
plemente occidentales. Pode-
mos distinguir en esta segunda 
época tres períodos: en el pri-
mero compartieron el poder los 
peninsulares de la península 
ibérica y los que se afincaron 
en América. En el segundo pe-
ríodo los americanos expulsa-
ron a los europeos para consti-
tuirse en los únicos señores. Por 
eso lo que resultó de la eman-
cipación fueron repúblicas se-
ñoriales. El tercer período, es-
pecialmente relevante para en-
tender nuestra situación, advie-
ne en la segunda mitad del siglo 
pasado cuando, ante el empuje 
de los no occidentales, los oc-
cidentales se avinieron a com-
partir el poder con ellos, siem-
pre que se occidentalizaran, es 
decir que renunciaran a sus cul-
turas. Así mucha gente de etnia 
no occidental, al blanquearse 
ascendió a la clase dominante. 
Los mecanismos occidentaliza-
dores, que fueron también mo-

dernizadores, fueron la educa-
ción de masas, la cultura de 
masas y los partidos de masas. 
En algunos países, como el nues-
tro, este mecanismo produjo un 
vigoroso incremento de las cla-
ses medias y una cierta homo-
geneización, que dio estabilidad 
al país por varias décadas.

Pero la combinación entre las 
crecientes expectativas y por lo 
tanto demandas de los de aba-
jo y la desaceleración del creci-
miento por el agotamiento del 
modelo de sustitución de las 
importaciones, llevó a las élites, 
que no estaban dispuestas a ba-
jar su tren de vida ni a compar-
tir el poder, a aliarse con los 
militares e instaurar los regíme-
nes de seguridad nacional o, en 
el caso de Venezuela, a copar 
el Estado que, al no mediar ya 
entre las clases, dejó de hecho 
de ser democrático, aunque lo 
siguiera siendo en las formas. 
Aparentemente el siglo concluía 
con la derrota aplastante de las 
clases populares. 

Sin embargo la escena va cam-
biando profundamente en este 
siglo. Aprovechando la forma-
lidad democrática, que no re-
sultó tan desdeñable como la 
izquierda creía, muchos gober-
nantes tomaron el poder apo-
yándose en el pueblo y especí-
ficamente hablándole en el len-
guaje de sus culturas e invis-
tiendo sus símbolos. Ya en tor-
no a la celebración del quinto 
centenario del arribo y estable-
cimiento de los occidentales a 
América los pueblos indígenas 
mostraron que no se reducían 
al papel de pueblos testimonio 
al que los relegaban los soció-
logos. También los afrolatinoame-
ricanos se hicieron más visibles 
y mostraron su rostro y sus de-
mandas. Lo mismo podemos 
decir de los campesinos coca-
leros de Bolivia o los sin tierra 
en Brasil y otros lugares.

Este resurgimiento ¿en qué 
se diferencia del tercer período 
de la segunda época? En que 
entonces los pueblos parecieron 
aceptar el proceso de moderni-
zación, que entrañaba el aban-
dono de sus culturas, para in-

tegrarse a la cultura occidental. 
Hoy, en cambio, son sus cultu-
ras las que les dan fuerza para 
mantenerse y surgir y por eso 
se afincan en sus organizacio-
nes y sus símbolos. Pero coin-
ciden con el período anterior, 
en que también hoy, desde sus 
propias culturas, tienen con-
ciencia de que es preciso po-
seer e integrar los bienes civili-
zatorios de la mundialización.

Toca a los occidentales ame-
ricanos aceptar esta irrupción 
de las culturas preteridas y con-
finadas a espacios particulares 
y darles lugar en el horizonte 
global de la región. Esto entra-
ña nada menos que la redefini-
ción de la región, que no puede 
ser ya sólo latina sino que tiene 
que admitir de buena gana su 
pluriculturalidad a nivel institu-
cional y de símbolos, sin que 
esto entrañe una fragmentación 
de la región sino por el contra-
rio una interacción simbiótica 
que vaya desde la intercultura-
lidad hasta la hibridación.

Sólo desde esta redefinición 
de nuestra identidad como re-
gión estaremos en condiciones 
de sumarnos con peso propio 
a la globalización y aportar nues-
tras riquezas.
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